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DEL FUEGO





Ah Munh
También llamado Yum Kax o Yum K’aax, es una deidad benéfica de la 
vida y la abundancia: cuida los campos del ataque de los pájaros, de los 
roedores y de otros pequeños animales para proteger la agricultura. 
Su gran aliado es el hombre, ya que con sus ritos atrae la lluvia y 
madura los sembrados. Pero Ah Mun necesita más colaboradores, 
por eso depende de la ayuda de otros dioses, como el dios de la 
lluvia o el dios del viento, para liberar la Tierra de las malas hierbas y 
ahuyentar las plagas. 

Su imagen es la de un muchacho joven de larga cabellera, que lleva 
en la cabeza o en las manos una mazorca de maíz y sus hojas, que 
también aparecen en el jeroglífico que lo designa.

Los aztecas lo llamaban Centeotl, representado como un dios joven 
también, pero con una arruga que le cruza la cara, y con espigas de 
maíz en su tocado. Su madre y compañera es Chicomecohuatl, espíritu 
femenino del maíz, cuyo nombre significa “Siete Serpientes”, y tiene 
el poder fertilizante del agua, elemento que los antiguos mexicanos 
simbolizaban por medio de la serpiente. Ella representa el xilote o 
mazorca verde. 

Dios del maíz entre los antiguos mayas

Protege los campos y hace germinar el maíz

No se las arregla solo
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Ai Apaec
Ai Apaec en lengua mochica significa “hacedor, dios supremo o el 
Todo Poderoso”. Tiene un doble aspecto: por un lado, es el dios 
creador, protector de los mochicas, proveedor de agua, de los 
alimentos y los triunfos militares; por otro, es uno de los dioses 
castigadores, el más temido y adorado, conocido también como 
“el degollador” porque requiere rituales y sacrificios humanos 
que implican la decapitación. 

Como deidad militar es invencible, ¡un gran guerrero!, señor de 
la vida y de la muerte. Posee, además, los atributos del jaguar, 
máximo depredador de la selva, que es considerado el principal 
animal de poder de los pueblos americanos. 

Tiene múltiples representaciones. La más conocida es la de un 
feroz rostro humano de cuya boca salen grandes colmillos de 
jaguar, y rodeado por serpientes y olas marinas. Pero también 
aparece como una araña de ocho patas, una lechuza o una 
serpiente.  

Dios principal del pueblo mochica del Perú

Es invencible en las guerras

Exige las cabezas de sus víctimas
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Antü
El dios Sol para los mapuche es como el padre porque hace que los seres 
vivos puedan habitar la Tierra. Es el gran dador de luz y calor. Da origen al 
ciclo del día y la noche y garantiza, así, la dinámica del tiempo. 

Cuentan que al principio, Antü (el Sol) y Kuyén (la Luna) eran una pareja 
de enamorados que reinaba sobre el cielo del país mapuche. Pero con 
el paso del tiempo, el afecto de Antü se fue enfriando hasta que un 
día se enamoró de Collipal, la estrella de la tarde. Kuyén se distanció 
de Antü y, desde entonces, si él la busca, ella huye. Cuando no puede 
alcanzarla, el Sol se vuelve irascible y violento, y brotan de su cuerpo 
chispas multicolores que lo hacen resplandecer aun más.  

Antü es el más poderoso y valiente de todos los espíritus de la naturaleza, 
los pillán. Es el más antiguo, pero también el más joven, gracias a su 
capacidad de permanente regeneración. Posee los cuatro elementos de 
la sabiduría: sensación, intuición, imaginación y conocimiento. También 
es el emisario de Futa Chao, dios creador del pueblo mapuche.

Se lo asocia con Inti, el dios solar de los incas.

Padre Sol del pueblo mapuche 

¡Es fuente de vida!

Le cuesta ser fiel
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Chaac
Es el dios del agua celestial, y germen luminoso que convierte la 
materia en energía creadora, con la que se sustentan y se benefician 
los hombres durante la vida.

Se lo representa como un hombre viejo, semejante a un reptil, 
cargando un hacha que simboliza el trueno o rayo. Su característica 
más notable es una nariz larga y curva, como una trompa de elefante, 
y dos colmillos que salen, enroscados, de su boca. Cuando la nariz 
está hacia arriba, significa que se pide la lluvia; cuando se inclina hacia 
abajo, es señal de agradecimiento por haberla recibido. Se asocia con 
la rana y el sapo, como símbolos de lluvia y fertilidad.

Los mayas residían en una zona seca: en la península de Yucatán. Allí 
Chaac tenía mucha importancia porque se lo invocaba para que trajera 
la lluvia y así tener buenas cosechas. También se hacían ofrendas en 
las cuevas o en los pozos de aguas subterráneas, llamados “cenotes”, 
porque su morada estaba en las entradas al inframundo.

Su equivalente entre los aztecas de México es Tláloc, que en lengua 
náhuatl significa  “Néctar de la Tierra”. 

Dios de la lluvia entre los antiguos mayas 

Trae la lluvia y la fertilidad

En ocasiones no puede detener las sequías
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Coatlicue
Es la madre del dios Huitzilopochtli, a quien engendró luego de que 
una pluma entrara en su vientre mientras estaba barriendo sobre el 
Coatepec, también llamado “Cerro de la Serpiente”. Tal vez por eso, 
en la lengua náhuatl de los antiguos mexicanos, su nombre significa 
“la de la falda de serpientes”.

Su culto está basado en los sacrificios humanos, donde los corazones 
de las víctimas son ofrendados a ella. Es una diosa madre que da 
miedo de solo mirarla: se la representa como una mujer con garras 
afiladas en las manos y los pies, con una falda de serpientes y con 
un collar hecho de esos corazones. Su cabeza es monumental y 
está formada por dos serpientes enfrentadas aunque, a veces, la 
mitad de su rostro es de mujer y la otra mitad muestra un cráneo 
descarnado. Aparece rodeada de calaveras humanas y colmillos de 
serpientes.

Coatlicue es un claro ejemplo de la dualidad o idea de que todo tiene dos 
caras: posee un aspecto benéfico como diosa de la Tierra y la fertilidad, 
y un lado más oscuro, conectado con la muerte y la destrucción.

Diosa azteca de la vida y de la muerte

Tiene un poder regenerador de vida

Es destructiva e impiadosa
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